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Gobierno República
1̂  Comisión ejecutiva de la Federación Española de Trabajadores de la 

Ttffrn se ha reunido para tratar acerca del gravísimo problema del paro obre- 
n que ha de planteársenos dentro de algunos dtas.

Según los datos oficiales suministrados por los servicios del ministerio 
i: Agricultura, la cosecha de cereales ha sido mala, la de uva se espera que 

sea buena y la de aceituna, según nuestros informes, es en Andalucia 
puteamente mala. Como consecuencia de esta desgracia, el paro obrero caiit- 
mino ha de alcanzar en el otoño e invierno próximos una gran extensión 
'ha de tener mucha intensidad.

Para contrarrestar este grave mal que se nos avecina los trabajadores del 
" Mpo no disponen de los recursos que son necesarios. Como ¡a cosecha de 
mealcs es tan corta, los dias de trabajo invertidos en recogerla son muy 
¡■ -'•s, y, por tanto, las ganancias tienen que ser muy escasas. En estas con- 
Sácmes. los ahorros son nulos o casi nulos. Debemos agregar que hoy. n<‘
* íijfifp encontrarnos en plena recolección, se encuentran parados bastante:- 

d • , ,'slús. en vez de ahorrar, no pueden comer. Hay otros muchos que
contraídas deudas que ahora tendrán que saldar, deudas prtrvenienlrs 

Ir. las largas ¿pocas de paro involuntario que durante este año y el pasado 
wwn soportando. Por estos motivos es seguro que a la casi totalidad de ¡os 
■ tíitiuj, criando dejen de trabajar, se les habrán terminado también los re- 

económicos que hayan podido ganar durante el verano que ¡levamos

-Vo disponiendo de medios para comer, los trabajadores han de soUciiar 
■ upación digna, y, por tanto, pedirán trabajo en donde puedan obtener el 

prial que necesitan para vivir. Como es natural, si no lo encuentran y ven 
ff' iiis familias y ellos mismos son victimas del hambre, protestarán y
• • . II la desesperación.

Esto es precisamente ¡o que nosotros queremos que no suceda. Pata evi- 
‘■ ’i'o debe poner el Gobierno cuantos medios tenga a su alcance, A nuestro 
'Vender, deben comenzarse obras en gran escala, sobre lodo obras hidráuli- 

que, como se sabe, son de las «ids reproductivas y las que emplean ge- 
"•.’ahnente mayor número de obreras. No decimos que solamente sean de 
■ ''i clase las que se realicen, sino también de otras. Nuestra demanda sq 
' -■ ■ ■ .illa a que se invierta el dinero lo mejor po.ñhle y en trabajos que mo- 
fiqucii para lo sucesivo este estado angustioso del paro involuntario de 

’  ' li-'s camaradas.
•V'* queremos dejar de decir que esta crisis tan fuerte que se aie. lna ven- 
agravada por el proceder que siguen ¡os grandes terratenientes y quienes 

"■  apovan. Es sabido, el Gobierno ¡o conoce por varios rotiducíos, que se 
ejerciendo en el campo una persecución sistemática contra nuestros 

••pañeros por figurar adheridos a la r/»¡íd»i General de Trabajadores de 
'paña. A quienes sie»ifí’*i v defienden estas ideas se les ni'e^o el trabajo, se 

ii'osa por todas partes, se les exige para darles ocupación que rompan 
■ !’i confederal que tes acredita como afiliado.s a la citada Unión. Contra 

eder de ¡a mayoría de los propietarios que emplean obreros hemos 
estado muchas veces ante las autoridades. Ese mismo Gobierno tiene en 

•■ S poder un escrito nuestro tratando de este tema y pidiéndole soluciones ; 
[’ • hasta ahora no hemos podido conseguir que se respete en el campo el 
. ‘tcko que. según la Constitución, tienen nuestros camaradas a pensar y 
’ r̂ puncamente como les dicte su conciencia. Esíos dos males que deja- 

*  - señalados son los que requieern, según nuestra creencia, remedio más 
W 'nfí.
I' Man sido los obreros de nuestra Federación los que kan realitado en el 

moyor labor de propaganda y defensa de la República ; son ellos los 
rsíoiian dispuestos en el mes de agosto último a defender el régimen 

"■ te a todos sus enemigos ; son ellos también, señor presidente del Consejo 
'ñinistros y señores del Gobierno, los que defenderían, exponiéndolo todo. 

'• ‘etameníe fuera atacado, este régimen que han contribuido a traer. Pues 
, T’íieiií., asi proceden se les sigue persiguiendo por sus ideas como en tiein- 

 ̂de ¡a dictadura. Esto creemos que se debe terminar, y pronto. Los traba- 
, del campo necesitan vivir y no sufrir las torturas del hambre. El Co- 

puede ez'itarlo si atiende nuestro ruego. Las medidas principales que
■ tomarse para remediar este mal son de tres clases:

’ •* Reforma de lo que hay legislado sobre laboreo forzoso, haciendo que
■ .isiones dejen de ser una ficción, que afilien como correspode, denun- 

**ío los casos en que las tierras estén fallas de cultivo. El señor ministro
^  I

‘ ‘¡''cultura conoce nuestro pensamiento sobre esta materia, porque ver- 
 ̂diente se lo hemos expuesto hace unos días. Debe incluirse también como 

®io forzoso que han de hacer los propietarios el saneaniienlo de ¡os úrbo- 
^  £sfo lo vienen haciendo ya los labradores inteligentes ; pero no lo reali- 

otrot, y con ello se permite que se extiendan epidemias que ocasionan a 
*‘ onomia nacional perjuicios por valor de cientos de tníüones.

* nos dirá que los propietarios no tienen recursos. Es posible que los mo- 
^ o s  labradores se encuentren agobiado.'! ; pero también puede corregirse este 
^  Por Parte del Gobierno, dando al Crédito .-igrícola medios para que otien- 

demandas que estos modestos cultivadores directos del suelo le hagan. 
'  posible que también se nos diga que la situación económica de los pro- 

mala. Sin embargo, hoy mismo nos remiten del ministerio de 
estadística de la producción olivarera correspondiente a los años 

'^33. y en ella encontramos los dalos que siguen, correspondientes a la

provincia de Jaén, provincia que ha de -ser una de las que más sufran en la 
crisis que se nos avecina, porque actualmente hay ya bastantes obreros en 
paro forzoso:

Han importado los productos de olivo, en la ¡echa que antes se índica, la 
cantidad de iy8.759.000 pesetas; como dicha provincia tiene, según los datos 
oficiales, de hecho, 674.415 habitantes, dfitdída la anterior cantidad por ésta, 
resulta a 265,05 pesetas por persona. No contamos los demás produclos' qetc 
en la provincia se recogen de cereales, huertas, etc., etc. Creemos que con

La Constitución 
y el trabajo

Obreras, reclamad en todo momento que se cumpla el artícu­
lo  46 de la  C onstiludún de la República, que dice lo siguiente :

A t U c u Io  46. E l  tr a b a jo ,  e-.i s u s  d iv e r s a s  fo r m a s ,  e s  u n a  
o b l ig a c ió n  s o c ia l ,  y  g o s a r á  d e  la  p r o te c c ió n  d e  la s  le y e s .

1 m  R e p ú b l i c a  a s e g u r a r á  a to d o  tr a b a ja d o r  la s  c o n d ic io ­
n e s  u c c e s c r i^ s  d e  u n a  e x is te n c ia  d ig n a .  S u  le g is la c ió n  s o .  
c ia l r e g u la r á  -. lo s  c a s o s  d e  s e g u r o  d e  e n fe r m e d a d ,  a c c id e n ­
te , p a r o  jo r s o s o ,  v e j e z ,  i n v a l id e z  y  m u e r te  ; e l tr a b a jo  d e  las  
m u je r e s  y  d e  lo s  j ó v e n e s ,  y  e s p e c ia lm e n te  la  p r o te c c ió n  a  
la  m a te r n id a d  ; la  jo r n a d a  d e  tr a b a jo  y  e l  sa la r io  m ín im o  y  
fa m i l i a r  ¡ la s  v a c a c w .ie s  a n u a le s  r e m u n e r a d a s  ; la s  coniii. 
d o n e s  d e l  o b re ro  e s p a ñ o l  e n  e l e x tr a n je r o  ¡ la s  in s t i tu c io n e s  
d e  c o o p e r a c ió n  ; la  -re la c ió n  e c o n ó m ic o ju r id ic a  d e  lo s  fa c to ­
re s  q u e  in te g r a n  la  p r o d u c c ió n  ; ¡a p a r t i c ip a c ió n  d e  lo s  o b re -  
ro s  e n  la d ir e c c ió n ,  la  a d m in is t r a c ió n  y  lo s  b e n e f ic io s  d e  la s  
E m p r e s a s ,  y  to d o  c u a n to  a fe c te  a  la  d e fe n s a  d e  lo s  tr a b a ­
ja d o r e s .

blicado por la Oficina ¡ntemacional del Trabajo y que se refieren a distintas 
naciones, entre ellas Alemania, Austria, Italia, Francia, etc., cuyas econo­
mías no nos parece que se desenvuelvan con más holgura que ¡a nuestra. He 
aquí lo que a este efecto dice la mencionada Oficina Internacional del Tra­
bajo ;

K.Sumas enormes han sido gastadas por los Gobiernos, municipalidades y 
organizaciones privadas para socorrer a los "sintrabajo". Asi, esta suma ha 
sido '«ds que triplicada en Qaeensland desde 1923-1924; en Austria ha sido 
casi doblada en el mismo periodo ; en Bélgica, los gastos del Fondo de crisis 
{sin contar ¡os alojamientos familiares a los obreros parados) han pasado de 
32 millones de francos en 1930 a alrededor de 365 millones en 1931 ; en Ale­
mania, el gasto total del seguro obligatorio, la asistencia de crisis y la asis­
tencia comunal se cifra en 1.151 millones de reicíimarfes en 1928 y 2.973 millo­
nes en 1931 ; en Inglaterra, el coste del seguro obligatorio, considerado ya 
como muy elevado en 1924-1925 (51.500.000 liliras), ha doblado casi en 1930- 
1931 (101.300.000 libras) y alcanzará, según una apreciación del ministro de 
Trabajo. 120.000.000 de libras en 1932-1933 ; en Italia, el coste total del se­
guro obligatorio se ha elevado cuatro veces más (33.800.000 liras en 1924, 
23.100.000 liras en 1925 y 115.600.000 en 1930); en Holanda, los gastos se han 
igualmente más que cuadruplicado en lo que concierne al seguro-paro facul­
tativo; en Polonia, el gasto total del seguro obligatorio se ha cuadruplicado 
también ; en .S'uica, en fin, los gastos han pasado de 2.600.000 francos en 
1925 a 4.300.000 en 1926 y 37.900.000 francos en 1931. Añádase todauía que 
estas cifras no encierran las sumas gastadas por las Cajas de socorros loca­
les o las organizaciones privadas...»

Conocemos que en los presupuestos actuales no hay consignadas ¡as can­
tidades que son precisas para atender estas obligaciones ; pero confiamos en 
que si acude el Gobierno a la Cámara en solicitud de un crédito que le per­
mita atender estas necesidades, ha de concedérselo. En ninguna otra cosa 
podría invertirse el dinero de la nación con mayores aprovechamientos.

Por todo lo que antecede, ponemos fm a este escrito solicitando del Go­
bierno que atienda nuestros ruegos, que han de redundar en beneficia del país 
en general, porque no se puede nunca conseguir que una industria llegue a te­
ner un relativo de.sarrolio mientras la capacidad de adquisición o de consumo 
de la gente del campo sea lo reducida que ¡o es en estos momentos, y lo ha de 
ser mucho más aún dentro de unos días, cuando el trabajo ¡alte con más in­
tensidad.

.11 hacer esta solicitud la hacemos apoyándonos en el articulo 46 de nues­
tra Constitución.

I’iva r .  E. muchos años. '
.Wadrid, 12 de julio de 1933.
Por ¡a Coinisián ejecutiva ; El secretario general, Lucio MariJnez G il.

4 . , representantes de la  misma. 
L J l ^ l i o l V  d  A yer sólo se pod:«i catalogar de

esa form a a  los servidores de la 
1 monarquía derrum bada; hoy,Iva reacción avanza por Espa-

¡■ r A g ­

estas cifras, si la riguesa se distribuyera en forma más equitativa, no debería 
pasar hambre nadie en la provincia de Jaén.

2.* El procedimiento que el Gobierno debe emplear, a nuestro juicio, para 
corregir el paro es emprender obras, l ’a lo hemos dicho anieriormenle. Nos 
parecen de más eficacia las hidráulicas, porque éstas han de transformar el 
sistema de cultivo y, con el tiempo, mitigarán bastante el paro que ahora se 
produce.

3-* Solicitamos del Gobierno que establezca el subsidio del paro forzoso, 
como existe en la mayoria de los países de Europa. Suponemch que los go.\ña  a  pasos agigan tad os a  pesar l - „  
bernantes han de tener datos más modernos y fidedignos que los nuestros ;i  d e  ([Ue Se ju z g u e  q u e v a  deSpla-| ® equivocarn os, P^®*
pero no estará de tnds que se consignen en este escrito los que se han pu-|zándose d e  la  v id a  política a  los m ilftan ^ fo d o s ?os repubHcanos

1̂ 1̂  ̂ aspiraron no a reformar los 
moldes de la gobernación del 
país, sino a ocupar los puestos 
que dejaran los servidores del 
Borbón.

PoVtica de encrucijada se si­
gu e sin escrúpulo alguno, for­
mando una cruzada contra el So­
cialism o porque llevó la auste­
ridad de conducta, la disciplina 
de la organización y  un acata­
miento a los acuerdos de sus 
C o n g reso s; cosa totalmente ig­
norada por quienes en la hora 
presente se aprestan a buscar 
entre los recovecos de la políti­
ca el punto débil para asaltar el 
í ‘oder y  servirse del mismo, no 
cum pliendo los postulados pre­
gonados en reuniones públicas 
de reformar todo lo que fué esen­
cia de la monarquía.

Contra el ministro de Trabajo 
se desata toda la campaña, pi­
diendo la supredón de términos 
m unicipales y  la creación de une 
m agistratura que presida los Ju­
rados m ixtos. Com o si los con­
flictos del trabajo fueran a ser 
resueltos no con el sentido co­
mún que informa en la mayoría 
de tos casos, sino ateniéndose a 
la  letra fría de un C ódigo, que
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EL OBRERO DE LA TIERRA

bien matuejado sirve intereses ca­
pitalistas, no el intwés general, 
que sería desplazado, ihaciendo 
la propaganda a los partidos re­
publicanos que están sostenidos 
por la burguesía y el capitalismo 
en general.

Salen a la palestra hombres 
que constantemente sirvieron a 
los que hace poco sostenían la 
obst ucción contra la República, 
y pretenden desplazar a los so­
cialistas porque en el pacto se­
creto que formaron aquellos que 
se lanzaron a una aventura peli­
grosa y unos cuantos radicale'! 
socialistas que quisieron llevarse 
fa jefatura del partido, los, pues­
tos de la gobernación y los aplau­
sos de esa burguesía que cons­
tantemente acuciaba a los repu­
blicanos a formar el frente úni­
co para combatir el Socialismo.

Quieren que los caciques pue­
blerinos busquen obreros en le­
janas tierras, no garantizando la 
iibertid del trabajo, sino para 
afirmar ¡a servidumbre en la con­
trata. Pretenden abolir la ley de 
Términos municipales para man­
gonear a su capricho. Quieren 
que las organizaciones obreras 
pertenecientes a la Unión Gene­
ral de Trabajadores sean poster­
gadas cuando exijan un derecho, 
desplazando a sus componentes 
y aprovechindose de sitios don­
de existan obreros en paro forzo­
so, a los que ofrecerán jornales 
de miseria.

j Esto es lo que pregonan los 
grupos republicanos que en com­
binación con los caciques lanzan 
anatemas contra los socialistas!
¡ Esta es la moral del grupo disi­
dente de los radicales socialistas, 
que capitaneados por Gord m Or. 
dax y Valera buscan un jefe que 
se preste a ser manejado por sus 
ambiciones I Contra eito el Par­
tido Socialista, con la reflexión 
del momento histórico, debe ac­
tuar ; porque no es la moralidad 
la discutida, ni la actuación la 
que combaten, aunque esto lo ma. 
nejen, sino que no comprenden 
determinados elementos c ó m o  
pueden .seguir siendo unos dipu­
tados después de dos años de Re 
pública, cuando soñaron con la 
casaca del ministro.

Enfocan los republicanos sus 
fuegos contra los Jurados mixtos 
afirmando que ejecutan labor de 
clase, beneficiosa para ios obre­
ros. ¡ Cuantos mentís pockíun 
darles las organizaciones cam­
pesinas sobre todol ¿ No se bus 
caba constantemente un Tribu­
nal de arbitraje para desviar los 
conflictos viotentos iiacia una 
política de colaboración entre 
las parles integrantes de la eco­
nomía del país? ¿No se razonó 
constantemente sobre el derecho 
que tenía ej trabajador a una 
vida más humanas y más jus­
ta? Pues por eso nosotros de­
fendimos dichos organismos, 
porque teníamos la esperanza 
de que beneficiaría» al país; ha­
ciendo concebir rafagas de op­
timismo a esas masas que no 
confiaban más que en la fuerza. 
Creíamos que, por lo menos, se­
ría la justicia la que imperaría ; 
pero la desilusión llegó a nues­
tras almas cuando vimos actuar 
dignos abogados al frente de su 
presidencia, que la mayoría de 
las veces se encerraron en un 
círculo vicioso que el fárrago d e ; 
leyes les enseñó, desvirtuando j 
la esencia de los problemas que; 
se les planteaban', porque vivían 
al margen de la lucha social.

Por eso se esfuerzan los re­
publicanos en crear esa magis­
tratura a] frente de los Junóos 
mixtos. Como si no fuera título 
bastante la magistratura del tra­
bajo ; como si un hombre sali­
do de las filas de la organización | 
no viera con abs;>luta imparcia­
lidad los asuntos confiados a su 
resolución con un criterio am­
plio, aconsejando a unos cuan­
do no tuvieran razón, obligan­
do a otros en el momento en el 
cual viera que saboteaban su 
obra con recovecos o argumen­
tos de mala fe.

Los partidos que combaten 
esta parte de legislación social 
contemplan cómo las masas Ies 
abandonan al v’er que no existen 
términos medios en la lucha so­
cial : o se está con la burguesía 
o contra ella. Cosa que no pue­
den hacer, sobre todo, los radi­
cales socialistas disidentes, que 
pretenden atraerse a sus filas a 
!a incapaz clase media, que sólo 
comprende la forma de enrique­
cerse explotando a los trabaja­
dores. sin visión de los tiempos 
que corren por el mundo.

¡ Alerta, trabajadores del cam­
po! Se quiere nada menos que 
buscar por lugares apartados del 
país, o fuera de é!, para nego­
ciando coji el hambre que pro­

duzca el caciquismo de aquel lu­
gar traer obreros para combatir 
a ia organización con jornales 
mezquinos. ¡ A eso se llama li­
bertad de trabajo I De la misma 
forma que se llamaba libertad 
de contratación a la mercancía 
que los negreros transportaban 
de un país a otro, a fin de que la 
mano de obra en las plantacio­
nes fuera gratuita, con derecho 
los amos a disponer de la vida 
de los esclavos.

Esta es la democracia [republi­
cana a los dos años de procla­
mada la República : buscar ne­
greros que compren prensa para 
combatir al Socialismo ; halagar 
a los caciques para obtener no 
votos, sembrar la cizaña para 
hacer el juego a la reacción, a 
la cual sirven. ¿Estará el prole­
tariado conforme con esas teo­
rías ? ¿ Ayudará con sus votos 
a esos elementos? Son 'horas de 
gran responsabilidad para todos 
los que sentimos el ideal, pero 
sobre todo e» los pueblos, por­
que del resultado de la actuación 
de los obreros saldrá, o la libe­
ración o la esclavtud perpetua, 
ya que no deben hacerse ilusio­
nes de aquellos republicanos que 
se dicen defensores de la liber­
tad, y con miras a su negocio 
favorecen al cacique rural, cien 
veces despreciable.

Cumplimos con un deber ad­
viniendo los peligros que ame­
nazan a la dase trabajadora con 
las combinaciones de los repu­
blicanos. Pero es preciso que en 
la hora presente se vayan desdi­
bujando las rutas entre nosotros 
también; porque en nuestras 
filas no caben esclavos, hombres 
que .se comprometen a servir al 
cacique a cambio de unos cénti­
mos. ¡ Si lo sienten así, allá 
ellos! ¡Marchen en mala hora 
a engancharse en el carro de la 
servidumbre y  no se lamenten 
de los resultados I No caben tér­
minos medios, decíamos antes 
al juzgar a los políticos burgue­
ses ; lo mismo decimos al en­
frentarnos con los nuestros, por­
que a la organización se viene 
a luchar constantemente, a su­
frir embates, para después reco­
ger el fruto de ese trabajo. Aquel 
que piense que sólo cotizar unos 
céntimos es suficiente para te­
ner lodo conseguido, que se 
ausente de nuestro lado y se 
arrastre a los pies del cacique, 
porque no nos sirve; necesita­
mos temperamentos serenos que 
en las horas difíciles sepan lu­
char por conseguir su completa 
emancipación.

Somos libres y queremos ca­
maradas libres; los que escu­
chen las injurias contra nues­
tros compañeros pronunciadas 
por los tiranos, que aguanten los 
palos de sus verdugos, porque 
nosotros laboramos por un régi­
men de justicia donde el hom­
bre que trabaja sea el dueño ab­
soluto de su voluntad y coope­
re a la redención de la Humani­
dad. ¡ Vo'otros. míseros desper­
dicios de la Humanidad, que en 
lodo momento os alejáis de vues­
tros compañeros, descubriéndo­
se cuando pasó el «amoii, rin­
diéndole pleitesía como a una di- 
vidad pretérita, ocultaos el día 
que la civilización os desplace, 
porque seguramente se abrirá 
paso a la fuerza entre vuestros 
prejuicios tradicionales! Nuestra 
lucha comienza ; elegid puesto : 
o con ellos o con nosotros.

meditarlo y consentir que España 
vuelva a  ser manejada por elementos 
que provoquen luctuosos episodios co­
mo los de Casas Viejas.

¡ No, obreros de la industria y de 
la tierra! No debemos estar indife­
rentes ante los hechos que se su­
cedieron, porque tras esto va ei jefe 
radical.; ádoimecer la concienda de 
los obreros para que éstos no se per­
caten de sus manejos, p^que está en 
combinación con los graixies caciques 
de nuestro país para de esta forma 
ser un peligro para las aspiradon’ -  
de la dase trabajadora.

Daos cuenta de que el jefe 
sólo aspira a que nuestros compañe­
ros salgan del Poder, io cual no de­
bemos f>ermitir hasta tamo que esta 
República de trabajadores no sea res­
petada cual mere<e.

V  ahora pregunto yo: ¿Qué fin es 
el del jefe radical y por qué causas na 
tomado una actitud tan injusta con
nuestros ministros socialistas? ¿No
se da exacta cuenta el Sr. Lerrouz 
que estos camaradas nuestros no pue­
den ni deben abar>donar sus |Kiestos 
hasta tanto que todo io legislado haya 
sido aprobado, para d  bien del país? 
¿No recuerda el jefe radical que 
'.uando colaboró con ios nuestros y 
por estar él dentro del Poder todo le 
parecía agua de rosas? Y  ahora que 
ve la marcha del Gobierno por rum 
bos de izquierda; ahora que es cuan­
do ia legislación va en marcha, e'i 
partidp radical actúa descaradamente 
contra d  Gobierno.

¡Casas Viejas! ¡Casas Viejas! Es 
necesario que con la injusticia que se 
ha obstruido al Gobierno, y particu­
larmente a los ministros socialistas, 
ae depuren las debidas responsabili­
dades a quien Ui merezca. Es netysa- 
río que Casas Viejas sea un ejeiaplo* 
para nuestra nación y que no quede 
impune un caso del que nuestros ca­

maradas pueden ir con su frente alta, 
k) que no podrán hacer seguramente 
otros el^nentos. Es necesario que 
Casas Viejas sea para el obrero un 
nuevo despertar. Es necesario que la 
clase trabajadora se percate mucho 
de que en nuestro Partido no ha exis­
tido jamás mancha alguna y  que sa­
bemos conservarle limpio, de lo que 
otros partidos seguramente no podrán 
vanagloriarse. Mas el Sr. Lerroux, 
pretendiente del Poder, antes de cul­
par a  quien no debió, pudo cercio­
rarse de que inclusive dentro de su 
mismo partido es probable que haya 
quien intervino en dichos sucesos.

Unámonos todos. Retiraos de los 
partidos que no os proporcionan sino 
trabajo interminable; que sólo os ex­
plotan vuestro sudor; que siSo sus 
pretensiones son el engañaros; que 
no reparan en medios; que preten­
den apartaros de la línea recta a se­
guir para que sucumbáis.

¡No les escuchéis! Seguid ¡a doc­
trina que nos enseñó nuestro abuelo 
Pablo Iglesias, y que hasta hoy con 
mucha honradez siguen nuestros diri­
gentes, y que, aunque a  paso lento, 
vamos incrustándonos en el camino 
verdadero : t í  camino del trabajo. Esto 
se conseguirá apartándono.s los obre­
ros del cacique, que es t í  que nos 
lleva ai camino dtí mal. Esto lo con­
seguiremos si todo tí que está al am­
paro dtí jefe radical y sus secuaces se 
aparta de ellos. Esto se consigue 
uniéndose a nuestro Partido, modelo 
de disciplina de la clase trabajadora 
de España. De esta forma evitare­
mos ser víctimas de los clericales y 
caciques.

¡Obreros todos, a la Unión Gene­
ral de Trabajadores! ¡Todos al Par­
tido Socialista I

Enri«ue VELASCO HUERT.áS

Piedrabuena.

¿Vivir o morir?

CÁNDIDO P E D R O S A

Opiniones

Un Gobierno, un minislro, un al­
calde y un amo de hogar tienen el 
ineludible deber de defenderse a todo 
trance y por todos los medios posi­
bles del encarnizado y vergonzoso ene­
migo que quiere y consigue penetrar 
en su casa, en su pueblo, en su mi­
nisterio y en su nación o reino. ¿Cómo 
se llama este enemigo tan hábil y tan 
astuto que penetra en un país y hace 
la invasión por escala de menor a ma­
yor? ¿Cómo se llama este viejo ene­
migo que ni los años le envejecen, ni 
siquiera le hacen perder algún vigor 
para ser vencido ? ¿ Quién es este ene­
migo sin corazón, que mata niños in­
defensos a grandes cifras actualmen­
te? ¿Quién es este enemigo tan difí­
cil de destruir? ¿U sa seudónimo i-l 
tal enemigo para la popularidad? Si. 
Sepámoslo; vulgarmente se dice es el 
hambre, la miseria, y esto basta para 
que no .sepamos m ás; pero compren­
ded, lectores, que esto es un absurdo, 
pues estos dos términos, tan inicuos 
y salvajes, han de ser producidos por 
alguien, toda vez que la Naturaleza 
no los crea, no puede crearlos. Nace, 
pero no muere; donde nace (salvo ex­
cepciones) el hambre, la crea el que 
todo lo posee; la crea el que, falto de 
conciencia, se cree con el absoluto 
privilegio di; hacer sufrir al que es 
más humano y más virtuoso que todo 
su poderío.

Si recordamos la fenecida monar­
quía observaremos que el monarca 
era cl dios que ostentaba un potente 
poderío; que sus secuaces servidores 
predominaban a su vez, burlándose de 
quien se les antojaba, no valiendo en 
esa carcomida época más que la adu­
lación y  títulos de grandes. ¡ Insen­
satos !

Si recordamos la República actual 
concebimos que el hambre aún subsis­
te, y quizá con mayor ímpetu y do­
bles necesidades. Mas por este mo­
tivo no hemos de censurar al actual 
Gobierno- Nuestro Gobierno republi­

cano quizá haya sido ul remo de esta 
tragedia ¡ pero, en cambio, se le ha 
visto caminar en pos de aliviar nues­
tras fatigas y necesidades; ha elegido 
para legislar hombres incansables 
para nuestra redención ; ha demostra­
do que para ser hombres capaces de 
defendernos nadie necesita ostentar 
títulos de grandes, supliendo esto con 
un titulo de conciencia bien probada.

¿ Cómo arrancarle a la burguesía 
ese instinto horrible y salvaje que 
hace a la Humanidad sufrir privacio­
nes y miserias por su mero antojo ? 
Esto es precisamente lo que debe pre­
ocuparnos y debemos solucionar.

Yo recomiendo a todos los que mi­
litamos en la Unión General de Tra­
bajadores constancia, mucha activi­
dad y más resignación, asegurándoos 
que del retroceso de que os hablen no 
lo concibáis así, pues al fin todo son 
utopías. No puede ser el retroceso, 
anuque pudiera ser el empeoramiento 
económico. El ideal avanza y el So­
cialismo progresa; así no puede ser 
dar una caída y pasar de la superficie 
de la tierra.

Conozco muchos obreros asociados 
y buenos trabajadores que han tenido 
que dc.sistir de sus ideales porque el 
hambre les acosaba, y atormentados 
por el triste cuadro que presentaba 
su hogar no Ies quedó otro medio de 
existencia que recurrir al usurero, al 
tirano, y uncirse al yugo de la escla­
vitud, donde, hasta e! advenimiento 
de la República, estaban cumpliendo 
la condena los desheredados,

Pensando en estos tristes y lamen, 
tables cuadros no puedo menos de 
exclamar : ¡ Tirano cobarde, egoísta, 
vo te detesto! Y  si tus propósitos 
llevas a cabo y no cambias de proce­
dimientos, dudo para los pobres qu-̂  
será más certero elegir: ¿V ivir o 
morir ?

L k o p o l d o  M.áRTINEZ

te cortijo costó al Estado unos dos 
millones de pesetas y más de un mi­
llón las obras realizadas en su ca­
serío.

Bien caros pagó cl pueblo español 
los caprichos y  veleidades de las oli­
garquías caciquiles que en el régimen 
monárquico mangonearon o manos 
llenas en el erario nacional, mientras 
a los pueblos rurales se les estrangu­
laba de hambre.

Y a en cl término de Casas Viejas 
nos encontramos. nue\amente con te­
rreno de doña Belén Cote, de unas 
tres mi! fanegas, que principian lin­
dando con los de la citada yeguada, 
enclavados a unos dos kilómetros de! 
norte de dicha aldea, rebasándola ha­
cia el sur, con un kilómetro bien lar­
go de extensión.

Es una vega riquísima y  feraz para 
la agricultura, en la que sólo se ob- 
ser\-a su completo abandono y algún 
ganado diseminado, pudiendo inver­
tirse en ella miles de obreros en su 
cultivo cerealista e intensivo.

A  la derecha de Casas Viejas, o 
sea hacia el sur, entran los terrenos 
llamado.s de Espartina, también del 
ex marqués de Negrón, igualmente 
dedicados a ganadería; y siguiendo 
las lineas de dirección hasta la aldea 
de Fascinas entran las fecundísimas 
vegas de doña Petra la Riva y del 
fx  marqués de Tamarón, que las lle­
va en arrendamiento y tampoco las 
cultiva, pues de unas dos mil fane­
gas de tierra de labor tendrá cultiva­
das unas doscientas. Sobre la misma 
base directriz entra el ex ducado de 
Lerma, con cuatro grandes y magní­
ficos cortijos, también dedicados a' 
ganadería y algo colonizados, siendo 
rrenos que se han cultivado con buen 
aprovechamiento y exuberante pro­
ducción.

Desde Medina Sidonia a Casas 
Viejas existe una distancia de unos 
veinte kilómetros, cuyo espacio de 
tierra lo ocupan tres o cuatro propie­
tarios, y desde esta aldea célebre has­
ta Fascinas unos veinticinco kílóme-

le repartiese sus tierras a  los
y  llevase sólo consigo las alforja* 
bre los hombros! ¡O h divino
tro I N’einte siglos de civilizacii^ .
tiana no han aliviado a la Hu
en sus males; sobre la tierra sio^  
dominando los déspotas y lo* 
seos.

Pero dejémonos de considerad^. 
filosóficas y sigamos documenianiu’̂
nuestros lectores.

A una distancia de tres kilónjqj^
de Kacinas, enclavada en su tenn^
municipal, existe otra finca llam.A 
El Pedregoso, de una' extensióí^ 
siete mil lanegas, bajo una sola a  
¡onera. Contiene, entre eUas, 
mil fanegas de inmejorable tierra 4 
cultivo, y las demás, de monte, „  
quisimo en chaparros y acebt^. 
Es propiedad de D. Miguel l’in ^  
de Cádiz, y ni la tiene arrendada -! 
labra un palmo de terreno, 
finca, consagrada a la ganadería,
perjudicaría a unas ciento cinet» 
o doscientas reses vacunas trast-^
dotas en su enorme extensión  ̂
montes, y en cambio, poniendo „ 
producción su tierra cultivable, d*j 
vida y trabajo a centenares de clm. 
ros. En el mismo caso de halla jjj 
ruela, de cinco mil fanegas en u-, 
sola linde, teniendo cultivadas s ¿  
mente unas seiscientas, ¿ l’a r a ^  
continuar anotando mas fincas? 1

No hace más de quince años, ctr¿. 
do estos campesinos trabajaban, ^  
naban por peonada de escarda po 
reales, y cuando era de ara, tren» 
cuartos, que equivalían a noví#» 
céntimos de peseta.

El amo les pasaba una sola co»i. 
da cada veinticuatro horas, 
consistía en un gazpaclio calienie.ok 
yo condimento lo componía ¡«n 1». 
gro, llamado de Jinete; una poca á 
sal y una panilla de aceite rancio pr 
cada cuatro hombres.

Trabajaban más de catorce hw»- 
desde que clareaba el día hasta qn 
obscurecía.

Hablamos con campesinos que om 
maniliestan haberse levantado eíl» 
mismos en el campo de madrugadi; 
V una vez que tenían uñida la yun» 
tenían que esperar sentados sobré dk 
en la besana a que clareara el tibí 
del día para empezar t í  duro tnU» 
jo, o roturar a fuerza de hierrff t 
pulso el suelo, hasta que las som­
bras del crepúscuU) \ esp.-, i¡,i , dal» 
paso a la obscuridad de la noche.

Hemos observado estos campos n 
los recorridos que hemos realizada,̂ * 
desde las altas laderas y montaflé. 
adonde nos hemos trasladado pM 
su mejor examen, hemos extasiidí 
nuestro espíritu contemplando bclb- 
simris cuadros de campos férlik», j 
itueslra indignación lia crecido, d- 
mentando tí sentimiento generoso 1 
humano de nuestra santa rebeld» 
ante la injusta e inhumana distribu­
ción de ía propiedad territorial, pns 
pía de los tiempos medievales, *  
bárbaro feudalismo, con sus señcia 
de horca y cuchillo.

Y  estos humildes campesinos <k 
pueblos rurales pobres, de termí» 
municipales ricos, esperan con ps- 
ciencia sobrehumana que el GobíH** 
de la República atienda y  resuelva # 
justicia su grave situación aplic«|k 
rápidamente la Reforma agraria. ^  
venga a libertarlos de las garras ^  
hambre y del cacique, facilitántí# 
tierra e instrumentos de labor 
que trabajen, pues teniendo tiertij 
trabajo tendrán pan y libertad.

tros, cuyo territorio lo comprenden 
casi totalmente el ex duque de Ler­
ma y el ex marqués de Tamarón.

(iirando hacia el este de Casas Vie­
jas, con dirección a Castellar de la 
Frontera, entra tí cortijo del ex mar­
qués de Gandía, que llevan en arren­
damiento, a mitad, tí ex marqués de 
Negrón. A poca distancia, una dtí ex
marqués de Hoyos, llamada Torero;

San Pedro la Viña (Zamora).

Por pueblos de la  provincia  gaditana

EL OBRERO  DE LA TIERR.A. ' 
órgano semanal de nuestra Federa­
ción y  defensor del obrero ; semanario 
que si la clase trabajadora reconocie­
ra que es el que representa nuestros 
intereses, y si nosotros los trabajado­
res nos percatáramos de la labor lle­
vada a cabo p>or nuestro compañero 
Pedrosa; semanario, en fin, en el que 
el compañero Lucio Martínez nos tie­
ne al tanto de los manejos llevados a 
cabo p>or la clase caciquil, no dudaría, 
mos un solo mcHitento en ingresar en 
las filas dtí Partido Socialista y de 
la Unión General de Trabajadores.

La clase obrera es necesario que 
despierte y medite detenidamente cuál 
ha de ser su defensor. Percataos de 
réis exacta cuenta de la honradez <Iel 
actual Gobierno, que pudo demostrar 
su ignorancia en un asunto tan deli­
cado como éste; pero daos cuenta 
también de la indecorosa obstrucción 
que el partido radical ha mantenido 
en la Cámara de diputados.

Mas no tiene nada de p>art¡cular. El 
Sr. Lerroux pretende ser presidente 
V colaborar con todo t í  demento ca­
ciquil para burlar las leyes que el ac­
tual Gobierno viene irnfáantando. A 
lo cual nosotros k)S obreros debemos

Latífundismo 
y agrofobia

Desde Medina Sidonia nos trasla­
damos a Casas Viejas a pronunciar la 
conferencia que ya conocen los ca­
maradas lectores de nuestro órgano 
E L  O BRERO DE LA TIERRA,

En d  auto nos acompañaba el ca­
marada José Suárez Arellano, y en 
nuestro deseo de conocer a fondo el 
problema agrario de estos pueblos, 
nos va informando de ¡as fincas fal­
tas de cultivo, que esperan justicia 
de la República, para que las fecun­
dice la mano callosa y tosca del obre­
ro campesino.

En el irritante grupo que vamos n 
describir toca en suerte a las pri­
meras dtí ex marqués de N^rón, 
llamadas I-a Canaleja y  el cortijo El 
Yeso, completamente abandonados, 
hallándose propuestas para cultivo in­
tensivo. A continuación, los cortijos 
de D. José Vela Morales, uno de los 
cuales lleva doña Mercedes Sánchez, 
llamado Arenalejo ; siguiéndoles los

latifundios del ex duque de Medina 
Sidonia, que los componen cinco 
grandes cortijos que los tiene desti­
nados a  la cría de erales, siendo te­
rrenos de produdfción agrícola de pri­
mera clase, cultivados con anteriori­
dad a! régimen republicano.

A la derecha de la carretera, con 
dirección a Casas Viejas, entran las 
propiedades de doña Belén Cote con 
los cortijos de Charco Dulce, de cua­
tro mil fanegas de cabida, y  de El 
Gato, Alcántara y  Hornillos, con 
unas mil fanegas cada uno, todas de 
calidad superior para la producción 
agrícola, consagrados a una insufi­
ciente ganadería, como para eludir 
responsabilidades que pudieran deri­
varse de tan penable abandono.

Le sigue la yeguada nacional, con 
setecientas cincuenta fan^ as de tie­
rra de primera clase, que se hallan 
abandonadas, con un enorme caserío 
que lo habitan sólo tres personas. Es-1

 ̂ , —-- ----,
Siguiéndole nuevamente el ex duque 
de Lerma con otras cuatro enormes 
fincas, que le rentan anualmente 
veinticinco mil duros ¡impíos de polvo 
V paja. Vuelve a seguir sobre esta 
.lirección tí ex marqués de Hoyos con 
los cortijos llamados Muha, Cara a! 
Sol y Fatiga.s.

Lindando con estas últimas entra 
el célebre ducado de Medinactíi, que 
cumprende tí Estado de Castellar d<' 

Frontera, con catorce grandes fin- 
- as, en parte dedicadas a ganadería ¡ 
(>ero en su casi totalidad a cotos de 
caza mayor, donde con frecuencia ve­
nía a distraer sus ocios de aventure­
ro zanquilargo el ex rey felón, que 
para dignificación nacional el pueblo 
español desterró para siempre.

En este pequeño Estado, los alcal­
des, jueces, fiscales, concejales, etcé­
tera, todos han sido siempre los cria­
dos del señor ex duque. Posiblemen­
te por primera vez se hayan cele­
brado en él elecciones comprendidas 
..n las p.arciaies dtí 33 de abril, y, 
como es de esperar, en pueblos de 
este abolengo los nuevos concejales 
elegidos son radicales lerrouxistas.

Todo un pueblo entero, con su 
enorme extensión territorial, al servi­
cio de un solo señor; ex duque de 
-Medí naceli.

En Tarifa también posee el ex du­
que de 1-erma cinco dehesas, que se 
llaman Tapatan, Tivilla, Navas Frías, 
La Haba y  Acical, que componen 
unas diez mil fanegas de tierra.

El señor ex duqu<- de Lerma no ha 
sembrado nunca ni un grano, ni ara­
do un palmo de tierra, ni dado una 
peonada a los obreros. Incluso se da 
ei irritante caso de que tí monte de­
nominado Acical, que tiene un enor­
me acebuchal y chaparrales, sus pro­
ductos leñosos se pudren de viejos, 
sin aprovechamiento para nadie, no 
oermitiendo, ni en las épocas de ma­
yor calamidad pública, que puedan 
traer los obreros a sus hogares un po- 
co de leña que alivie desesperadas si­
tuaciones.'

La leña y maderas que contienen 
esos acebuchales y chaparrales no se 
conceden ni aun vendidas; pero, en 
cambio, los productos leñosos que no 
sirven para el carboneo, que en donde 
quiera se hallan tirados, como los 
hérgenes y  pinchosos, que general­
mente se aplican para caldear los 
hornos de cocer el pan, los vende tí 
señor ex duque a una peseta carre­
tada.

Las tierras cultivables de esas diez 
mil fanegas las tiene el señor ex du­
que de Lerma arrendadas desde tiem­
po inmemorial.

Ni en las épocas de paro forzoso, 
lluvias prolongadas y de mayor cala­
midad en las masas campesinas, no 
se tiene noticia en estos pueblos de 
humildes labriegos y  de obreros sin 
pan y sin trabajo que haya concedido 
el señor ex duque ni un céntimo para 
aliviar en algo esas dolorosas situa­
ciones invernales que, como un gra­
ve ma!, endémico y crónico, padecen 
desde hace siglos y siglos estos pue­
blos rurales.

¡Los buenos sentimientos filantró­
picos de e.stos señores! ;Para cuándn 
esperan cumplir las máximas de la 
morsil cristiana? ¡Y  pensar que Jesu­
cristo dijo que t í  que quisiera seguir-

JUAN CAMPOS VILLAGR.A.V 
Trebujena.

De Navahermosa
Con fecha 23 de abril, y cu»** 

daban tí viático a una enferma. ** 
lieron de la fila una beata, doñ» ^  
reto Sánchez; un concejal 
nícoia, Rafael Miguel, y un hena^ 
de! mismo, Mariano Miguel, y 
fetearon a  un hijo de un socitl* 
porque no se descubrió al pasar 
manifestación religiosa.

Como estos hechos son indigno»* 
que puedan suceder en plena R*r 
blica, donde está establecida la 
tad de cultos, tí Partido Sod*S^ 
de Navahermosa protesta seren a^  
te ante los señores ministril é * *  
Gobernación y  gobernador civil P Í  
que sancione hechos tan repugna^ 
en una República democrática a  
elementos que constantemente 
provocando toda clase de desrt*^ 
y atropellos contra aquellos ol***! 
los cuales no se resignan a p^T 
como ellos quieren. /.

El hecho se ha puesto en 
.iüntn cf»ñnr*miento del señor gobernador ar- . 

A‘a en otra ocasión consiguiero*|^
entonces gobernador, Sr. Piñana. ^  
lebrar una procesión, la cual no ^

sló'un acto de respeto a  la imagen, - . 
un acto de provocación al nuev»^
gimen y un desafío a la S « ^ -  
obrera, a la puerta de cuyo 
.etuvieron la imagen más de t n ,  
hora, dando vivas a Cristo tej ̂  
lanzando insidias contra los 
dtí mismo, que de no haber sido 
satos hubieran ocurrido hecho* ■ 
mentables, que era lo que se 
día y se busca a diario en este P*̂  
blo por esta gente. ^

Pero no está ahí el caso; 
gobernador de entonces, Sr. 
multó con cien pesetas al 
y  al presidente de la Sociedad 
ra por protestar de dicha proo*^  
que por no poder pagarlas les 
ron doce días en la cárcel.

J ulio MADRH'A^
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EL OBRERO DE LA TIERRA

Bienes de señorío 
y  comunales

■ init,

e m  I.

sa

saf'

. En nuestro anterior articulo hemos 
"j^iipsco la absurda e irritante dis- 
‘ ^(^ción de la propiedad territorial.
■ ^jencralmente, todos esos latifundios 

los ducados que hemos citado, co- 
^  los de I-erma, Medinaceli, Me- 

■ ^a Sidonia, etc., son de proceden- 
^  señorial. Unos basados en el an- 

y bárbaio derecho de conquis- 
^  y otros por mercedes reales otor- 
j ^ s  a los ascendientes de sus ac- 
¿ydfs poseedores.

floy vamos a poner en conocimien- 
g, de nuestros lectores una proceden- 
¿a señorial, denominada El Jautor, 
01 e¡ término de Alcalá de los Ga- 
p¿es, según documentación que obra 
0  nuestro poder, perteneciente tam- 

al ex duque de Lerma.
El rey D. Juan 1! de León y Cas­

illa, pot merced de 8 de enero de 
M54- otorgó la posesión dei señorío 
jBTÍtorial y  jurisdiccional de Alcalá 

los Gazules a D. Felipe Enrique 
Rivera, marqués de Tarifa.

Ro conformes los vecinos respecto 
t  los derechos que los señores se atri­
buían en la propiedad de tierras y 

^tígencias de pechos, entablaron piei- 
la Cancillería de Granada el 6 

junio de 1531, juicio que terminó 
fK  la escritura de transacción o con- 
«(rdia otorgada en Morón de la Fron­
d a  el 16 de enero de 1533, ante los 
[«críbanos Juan de Palma y Juan de 
^rmona, concordias que fueron 

^Ijrobadas por el emperador Carlos V 
«n Toledo el día 21 de febrero de 
J539. Como quiera que los señores 

I «o cumplieron fielmente las estipula- 
i  iiwcs, de nuevo reclamaron contra 

idos los vecinos, y se otorgó otra es- 
oitura de concordia en Sevilla el 6 
ie diciembre de 1539, ante los escrU 
fcnos Bartolomé de Villafranca, Die- 
|0 Escobar y Luis de Medina, entre 
ll marqués de Tarifa y la representa- 
dón del Concejo, justicia y vecinos 
di Alcalá.

No fué bastante esta escritura para 
•rminar las diferencias, y continua­
ron las reclamaciones, por lo que hu- 
Keron de celebrarse nuevas estipula- 
flones en escritura otorgada por las 

.fúsmas partes en Paterna de Rivera 
d 18 de octubre de 1571, ante el es­
cribano Asén Torreblanca.

En esta fecha y reinado del empe- 
ndor Carlos V  siguen en posesión 
de dicho señorío los descendientes del 
■ equés de Tarifa, y aparece el se- 
Sor D. Alonso Fernández de Córdo- 
H  «X duque de Lerma. Prueba exacta 
de la comprobación de dicho señorío.

Las querellas no terminaron entre 
k» vecinos y el marqués de Tarifa, 
•empre motivadas por el íncumpU- 
ídento por parle de éste de los com- 
Jromisos adquiridos, según es tradi- 

f̂cnal en el pueblo, y por ello hubo 
de celebrarse una nueva escritura de 
^cordia, que se otorgó en Jerez de 
^ Frontera el 6 de julio de 1611, an- 

el escribano Diego Adamuz. Al ad- 
imiento de la casa de Borbón con-, 
ron los vecinos la esperanza de 
dir el yugo; pero, lejos de ser 
Felipe V, terminada la guerra de 

•cesión y afianzado ya en el trono, 
'firmó la posesión del señorío te- 

’rilorial y Jurisdiccional en el mar- 
•é s  de Tarifa y duque de Alcalá, 
for real cédula de 19 de julio de 1717,

t ía que recayó sanción rea! en San 
venzo el 29 del mismo mes.
El señorío y  sus rentas pasaron de 

señor al duque de Medinaceli, 
í *  título hereditario, según la cédu- 
^ del mismo Felipe V, autorizada en 
^n Lorenzo el Real el 7 de septiem- 

de 1721.
Los duques de Medinaceli han ve- 

desde entonces sucediéndose 
'^ ta  el actual duque de Lerma, hijo 

«no de ellos, y los vecinos en las 
icionales reclamaciones por in- 
plimiento de ios pactos, otorgán- 

7** la última escritura de transac- 
^ n  o concordia en Alcalá de los Ga- 
*»íes el 22 de diciembre de 1836, ante 
^escribano D. Carlos Roa Cogur- 
**» estipulaciones que tampoco fue- 
^  Cumplidas por los duques, que, 
**®réndo»e comprometido a librar de 

a  cierto número de soldados, 
^lener ciertas cargas de instruc- 
yj'*. beneficencia, subsistencias, et- 

jamás lo llevaron a efecto, 
fecha 15 de julio de 1931, la 

”*T^Wía de Alcalá de los Gazules ele- 
* ^ n  escrito a las Cortes sobre este 

V en diciembre del mismo

iSt

rej ■

^fi

K-lU'

i.AL

y  en
otro al ministro de Justicia, es- 

01 qjje suponemos habrán pasado 
_̂,|ñ*tÍtuto de Reforma Agraria, so- 

T^ndo resuelvan por quienes co- 
lU^onde, expropiando la finca ex- 
^**nda y adjudicándosela al pueblo 
r¡_? asentamiento de campesinos ne- 
.'^tados, que ya tienen solicitado al 
j^**ñtamiento su ocupación. Avala 

ñ más esta petición no solamente 
jj* *  comprendida en la ley de bases 

Reforma agraria como bienes de 
ô. sino también publicada en 

 ̂ «Gaceta» como incurso en la ex- 
jjjSuida nobleza, y también como la- 

’*ñdio, V existir ocultación de rU
'̂ 3 catastrada.

descripción dcl amillaramien- 
' la dehesa de El Jautor se halla 

postrada como una sola finca y com- 
^ sta de cuatro, denominadas Las 

Jaca, La Nateruela y La 
^  'edilla, compuesta de seis mi! 

^cientas cuarenta y dos fanegas de,

tierra, distribuyéndose sus cultivos 
en monte alto y bajo de alcornocal, 
acebuchal, pastos y cereales.

Y  esta Alcaldía, que tan dignamen­
te desempeña nuestro activo e inteli­
gente camarada Rodrigo Delgado, 
tiene también solicitado la restitución 
de sus bienes de propios y comuna­
les, que se hallan usurpados al bien 
del pueblo, y en justicia dama que 
les sean devueltos para dar vida y 
trabajo a sus ochocientos obreros te­
rrajeros y mil campesinos que tigu- 

-ran en su Censo social, ansiando que 
la justicia de la República ponga tér­
mino a su situación desesperada.

Y  para que nuestros camaradas lec­
tores y autoridades competentes se 
informen y resuelvan comu es de jus­
ticia, vamos a reseñar sucintamente 
las fincas más importantes que perte­
necieron al expresado Ayuntamiento, 
y que fueron vendidas en pública su­
basta como consecuencia de las leyes 
desamorüzadoras, según los datos ob­
tenidos en el Inventario general de 
Bienes nacionales.

Dehesa de Larios, con una cabida 
de 777 hectáreas; Mojea de Escobar, 
con 2.061; Carcinoso, 698; Correde­
ras, 594: Majada Ondilla, 16; Pradi- 
lio, 119; Chaparral Cobatillas, 65; 
Parrilla, 1.305; Agregados dcl Peso, 
ii6 ; Mata de Pagana, 221. Faltan da­
tos de varias fincas más.

Dentro de algunas de las mencio­
nadas fincas, o sea bajo sus límites, 
quedan comprendidos varios pedazos 
de terreno que se dicen pertenecer a 
los individuos relacionados en el cer­
tificado de los peritos, manifestando 
al mismo tiempo la situación de di­
chos pedazos, sobre los cuales, si lle­
gare a presentarse documentación que 
acredite que legítimamente les corres­
ponde, se indemnizará a los compra­
dores por el orden que establecen las 
leyes de desamortización. Nada más 
justo ni nada más humano.

.Además se hallan las siguientes fin­
cas, susceptibles de cultivo y no cul­
tivadas ;

Cermeño de doña Carmen Zulüeta
V González de la Mota, con 75 hectá­
reas; cormeño de doña Josefa Pardo 
de Kigueroa, con 75; dehesa de Ahi- 
jones, con 218 susceptibles de culti­
vo y 218 de cereal de primera y no 
cultivada; Vega Blanquilla, de here­
deros de D. Cristóbal Romero Zarco, 
con 119, y El Torero, del ex marqués 
de Hoyos, con 8g hectáreas. T o ta l: 
unas 487 hectáreas de cereal de pri­
mera clase no cultivadas y 218 hec­
táreas de pastos susceptibles de cul­
tivo y no cultivadas. Y' como dejamos 
expuesto en este artículo se halla casi 
la totalidad de este término munici-' 
pal, rico y extenso. |

El profundo malestar que siente el 
campesino de esta provincia gaditana ; 
tiene por fundamento esa vinculación ' 
y usurpación de su riqueza rústica en 
manos de unos cuantos potentados 
ensoberbecidos que, al privar a estos 
pueblos rurales de sus principales 
fuentes de vida, los arrojan a la des­
esperación y a la miseria. |

Todas las oligarquías caciquiles 
que han tenido por base de su actua­
ción y predominio el acaparamiento 
de la tierra no para trabajarla, ni en­
riquecer a la economía nacional dan­
do trabajo al obrero, sino porque es 
evidente que, siendo dueños de la tie-' 
rra, eran dueños también de la v o -' 
luntad de los esclavos, que en días  ̂
de elecciones tenían que votar a! tira- 
no que les explotaba. 1

Y a  dijo el gran Joaquín Costa que 
la libertad sin garbanzos no es liber-; 
tad, pues el que tiene la llave del es- ¡ 
tómago tiene la llave de la conciencia.
Y  jamás han existido conciencias más ;
oprimidas y  libertades más suprimí- ’ 
das que las de los obreros campesinos ' 
de este rinconcito andaluz. ,

A sus clamores de justicia, a sus 
anhelos de mejoramiento moral y  eco­
nómico, se les respondía con la vio­
lencia de la cárcel y las deportaciones 
por carreteras. Concibió sus más 
grandes esperanzas a la implantación 
del régimen republicano. ^

Les vimos por primera vez aban­
donar el trabajo como un solo hom-' 
bre y bajar por caminos y  barrizales ' 
enfangados el 12 de abril de 1931, y 
por veredas y rastrojales polvorientos ' 
el 28 de junio, a depositar su voto; 
por la República. Cuide el Gobier-' 
no de ésta de que no pierdan sus 
ilusiones y sus esperanzas, aportan­
do rápidas y eficaces .soluciones a tos 
graves problemas que pesan sobre el 
agro español, y de una manera es-1 
pecial y apremiante en esta provincia! 
gaditana.

J i :an CAMPOS VILI.AGRAN

• poder dar un trozo de pan a tus pe- 
¡ queñuelos, porque les ve morir de 
j hambre sin poderlo remediar. De esto 
; son culpables todos aquellos ensota- 
nados que nos han tenido sumidos 

j en la ignorancia. Tu compañera está 
esperando que pase la semana para 

I  que cobres la pequeña cantidad que ] 
os servirá para malcomer otros po­
cos días.

; A  ti, obrero, cuando vienes del cam­
po y tus hijos te abrazan y te besan 
cariñosamente, se te caen las lágri­
mas de pena, y  tu mujer, al ver que 
se te saltan las lágrimas, tampoco 
puede resistir el llanto, viendo la mi­
seria que existe en el bogar.

Llega la hora de la cena. ¡ Oh tris­
te espectáculo! Veis que sólo os 
aguarda como alimento un pedazo de 
pan duro y seco. ¡ Qué tristeza I Os 
acostáis y pasáis mala noche pensan­
do en que os tenéis que levantar al 
venir la mañana para empezar a tra­
bajar en la misma ruda faena del día 
anterior, sin que puedas conseguir 
verte aliviado por parte de tus explo­
tadores. Y' el amo en la cama, des­
cansando, no piensa en ti, que eres 
el que se mata a trabajar para lle­
varle el pan a su casa. ¡ Y  todavía te 
odian, siendo tú el que les proporcio­
nas el sustento! Ellos no pasan ca­
lores, ni van al campo a regarle con 
gotas de sudor, como lo haces tú, j 

’ querido hermano obrero. |
Te ven en la calle un domingo y se

burlan de ti, como si no fueras un 
sér humano digno de respeto. A ellos 
no les da pena ni lástima, y no se 
dan cuenta, o no quieren dársela, de 
que eres el que les enriqueces. ¡ Y' 
todavía dicen que Ies tienes que agra­
decer el jornal mísero que te dan 1

Después nos dicen ellos que vaya­
mos a misa para imitarles, que así 
ganaremos el pan. No, compañeros, 
no; ya sabéis vosotros que el pan 
no vien rezando. Viene trabajando. 
Pero ellos, sin trabajar, sin pasar su­
dores ni fatigas, disfrutan de él tran­
quilamente, mientras nosotros carece­
mos de todo.. Muchos de ellos llevan el 
crucifijo colgando, como un cencerro, 
para que veamos que son buenos y  nos 
quieren; siendo una pura falsedad. Si 
fuesen buenos y justos no tendrían 
la poca vergüenza de burlarse de nos­
otros.

Así es que, compañeros, no desma­
yéis ni os acobardéis. Adelante, siem­
pre adelante, para vencer a ‘todos es­
tos cavernícolas. No os sometáis a los 
caprichos del amo, para que no se ría 
de vosotros. Luchad todos unidos y 
haced fuerza en la Unión General de 
Trabajadores para Terminar con to­
dos los parásitos y vividores, que de 
esta forma conseguiremos nuestro 
bienestar.

PujRo DE I‘A7

Turdesillas (Valladolid).

üEs necesario 
unirnos!!

Para los vocales obreros 
de los Jurados mixtos rurales

En la <i(iaceta de Madrid» corres­
pondiente al día 6 dei actual se ha 
publicado la orden que reproducimos 
a continuación, por considerarla de 
extraordinario interés, ya que se au­
toriza a los Jurados mixtos del Tra­
bajo rural a nombrar Comisiones ins­
pectoras en todos los lugares donde 
lo estimen conveniente.

He aquí la orden;
ctllmo. S r .: Son frecuentes las

quejas por ¡ncumpliiniento de bases 
y acuerdos de trabajo adoptados por 
los Jurados mixtos.

Obedece dicho incumplimiento, de 
manera principal, casi absoluta, a la 
falta de inspección, que no puede rea­
lizarse dentro de la jurisdicción co­
rrespondiente al organi.smo que esta­
bleciera las normas o acuerdos de 
trabajo por dificultades de traslado 
V recorrido de la provincia por la Po­
nencia inspectora designada; incon­
veniente que arranca de manera sin­
gular de lo dispendioso y superior 
en grado extraordinario a los medios 
ron que los organismos mixtos están 
dotados, que resultaría atender a los 
gastos de dietas, estancias, etc., que 
tal labor inspectora, para ser eficaz, 
vendría a significar.

Si de la inspección se carece o se 
hace de manera fragmentaria, cir- 
lunscrita las más de las veces a la 
localidad donde el Jurado se encuen­
tre establecido, cae por su base toda 
la legislación normativa, violada dr 
continuo, y susceptible de serlo siem­
pre en los lugares más ap.irtados d' 
la fiscalización, donde los elementos 
que juegan en las relaciones de tra­
bajo unos están influidos por las anti­
guas prácticas y  apegados a ellas y 
los otros carecen de la educación so­
cial y valor necesarios para resistir

las transgresiones, por temor a que 
la resistencia lleve consigo el despi­
do y la miseria.

Mientras no haya más amplio mar­
gen de desenvolvimiento económico 
V persista en tal sentido la situación 
actu.al, hay que recoger la realidad 
como ella es y llegar a la conclusión 
de que las inspecciones no podrán 
realizarse, y que, por consecuencia, 
todas las normas de trabajo, acuer­
dos, etc., que los Jurados mixtos es­
tablezcan serán letra tnuerta en una 
zona más o menos amplia de la ju­
risdicción correspondiente, dando mo­
tivo a la crítica, a que perduren ma­
las artes de la explotación y a que 
exista desigualdad de trato entre los 
obreros, según sea una u otra la lo­
calidad donde se hallen trabajando.

Para remediar con la urgencia que 
el caso requiere,

Este ministerio ha tenido a bien 
autorizar, de manera general, a los 
Jurados mixtos para que por los mis­
mos se nombren Comisiones inspec­
toras en todos los lugares donde lo 
estimen conveniente, integradas por 
un patrono y un obrero, residentes en 
la propia localidad; Comisiones las 
cuales no tendrán más facultad que 
la de levantar actas de las infraccio­
nes de normas de trabajo y acuerdos 
de los Jurados mixtos que observen 
y trasladarlas a los Jurados de que 
se trate, los cuales impondrán en 
cada caso las sanciones que proce­
dan, con arreglo a lo determinado en 
el capítulo octavo de la ley de 27 de 
noviembre de 1931.

Lo que digo a V. I., para su cono­
cimiento y efectos. Madrid, 26 de ju­
nio de 1933. —  P. D .: Carlos de Ba- 
ráíbar. —  Señor director general de 
Trabajo.»

Trabajadores del campo: A todos 
Nosotros me dirijo desde estas hospi­
talarias columnas del querido sema­
nario E L  O BRERO  D E  LA TIE ­
RRA para manifestar el dolor que me 
causa ver con la indiferencia que mu­
chos de vosotros, trabajadores del 
agro, miráis a las Sociedades obreras 
que en la mayoría de los pueblos de 
España se han constituido.

Esa indiferencia es más grave de lo 
que vosotros podéis figuraros. Es in­
explicable vuestra actitud. Hay mu­
chos pueblos que, desgraciadamente, 
debido a esa indiferencia, las Socie­
dades obreras apenas pueden desen­
volverse por c! escaso número de aso­
ciados con que cuentan, y lo más 
grave del caso es que por este mo­
tivo las leyes que la República ha 
dictado en beneficio del obrero se 
cumplen muy deficientemente (o no 
se cumplen). ¿Por qué no se cum­
plen ? He aquí la causa: en estos 
apartados pueblos, la mayoría de los 
obreros somos de la tierra. La ma­
yor parte de nosotros, en pleno si­
glo XX, seguimos aún supeditados 
al Clamo» porque nos ceda trabajo». 
Pero ¡qué trabajo! Por un mísero 
jornal (2.50 ó 3 pesetas) vamos a tra­
bajar al campo desde que sale el so! 
hasta que se pone, sin fijar jornada y 
sin garantías du ningún género.

Hay que empezar a darnos cuen­
ta de que los tiempos han cambiado. 
Hay que quitarnos esa venda que nos 
cubre la vista, y mirar a ia luz. Hay 
que dejar de ser esclavos en cuerpo 
y alma, por un mísero jornal, de las 
ambiciones y caprichos de los amos, 
que son nuestros explotadores.

[ Compañeros! Dejad de mirar ha­
cia atrás; dejad de pronunciar la eter­
na cantilena de que icsiempre habrá 
ricos y pobres», que a los cipobres nos 
tocará siempre perder», que celas le­
yes a los pobres nunca llegan» y otras 
cosas por el estilo. ¿ Sabéis quién tie­
ne la culpa de que así sea ? Nosotros. 
¿Por qué? Por nuestra poca unión, 
por nuestra desconfianza entre nos­
otros, por nuestra indiferencia.

Mirad los ricos qué unidos .se ha­
llan. En asuntos políticos son enemi­
gos irreconciliables. Aquí, en los pue­
blos, unos dicen ser radicales, otros 
con.servadores, otros de Acción Re­
publicana. otros progresistas, etcéte­
ra, etc. Bajo estas apariencias políti­
cas unos y otros organizan sus par­
tidos, que ellos dirigen, arrastran a 
esos círculos buen número de obre­

ros y allí empiezan unos y otros a 
hablar mal de D . Fulano y  D. Men­
gano, sin otra causa que porque uno 
u otro cemanda». ¿Sabéis, compañe­
ros, lo que ocurre con esto? Una cosa 
muy sencilla: al hablaros así, a unos 
y  otros, os enardecéis por el juego 
tan habilidoso que ellos prepararon; 
vosotros, por pertenecer a un partido 
u otro de los que ellos capitanean, 
quedáis mal obreros con obreros, y 
vosotros, unos a  otros, os hacéis la 
guerra.

Mientras tanto, los ricos ¿qué ha­
cen ? En cuanto se quiere presentar 
un asunto cualquiera que ellos con­
sideren en perjuicio de sus intereses, 
los tenéis a ¡todos!, aunque «enemi­
gos irreconciliables», unidos para de­
fenderse, aun cuando sea a costa del 
padecer de los trabajadores.

En los pueblos pequeños, desgra­
ciadamente, ocurre con mucha fre­
cuencia. ¿ Por qué ? Como os decía 
antes, la culpa es de vosotros, que 
estáis asociados en el mismo centro 
que vuestro «amo». ¿ Qué esperáis sa­
car de allí ? Conforme con que los ri­
cos se unan para defenderse. Están 
en su dcrcho. ¡Pero nosotros! Traba­
jadores : nosotros no podemos, no d^ 
bemos ser socios do sus centros para 
apoyarles. ¿ No se unen y se defien­
den ellos bastante? Nosotros, al igual 
que ellos, para defender nuestros in­
tereses, unámonos y luchemos jun­
tos por nuestra causa. ¿Que cómo »«• 
hace esto? Ingresando todos en las 
filas de la Unión Genera! de Traba­
jadores y del Partido Socialista, don­
de se lucha y se combate por defen­
der y conseguir las reivindicaciones 
proletarias.

¡ Dejad esa indiferencia, compañe­
ros trabajadores, y haced un viril es­
fuerzo para libraros de una vez de 
esas cadenas que sin razón alguna 
os sujetan! Para algo más que para 
esto hemos nacido. Pensad que an­
tes que obreros somos hombres, y si 
como obreros tenemos deberes que 
cumplir, como hombres tenemos de­
rechos que ejercer.

Luchemos todos juntos por una vi­
da más humana, más digna, y si a 
estas justas aspiraciones nuestras se 
nos impone la resistencia, ya lo sa­
béis, obreros todos: ¡[Todos unidos 
somos lo-s más, y la victoria será 
nuestra 11

F e r m ín  G.AB.ALDON

VUlagordo del Júcar (Albacete).

El gemir de los pueblos 
es el gemir de España

Reproducimos en primera ])lana el escrito dirigido al presidente dcl Go­
bierno de !a República, documento en el que se refleja nuestro criterio, y con­
juntamente con él las soluciones que creemos inmediatas para aliviar, si no 
en su totalidad sí en gran parte, la crisis de trabajo que se avecina.

Al campesino 
de la montaña

Trebujena.

A los camaradas
¡Camarada! Tú que tanto trabajas 

y no tienes un pedazo de pan que | 
comer y que dar a tus queridos hijos, : 
siendo el que lo produce, ; qué des- ■ 
consuelo 1 ¡Qué triste es que estés 
todo el día afanándote, con tu cuer- ' 
po encorvado por el peso de la aza- ! 
da, soltando sudores por el excesivo | 
calor. Tu mujer está llorando por no !

España sufría un mal embarazo de 
siete años dictatoriales. La prudencia 
logró poner de acuerdo a dos eminen­
tes y  potentes doctores, que han de 
librar el parto. Realizan los más efi­
caces estudios y ven próxima la pre­
sencia dei embrión.

Poco después España ha dado a 
iüz felizmente una hermosa Niña, que-1 
rida, al parecer, por una mayoría in­
mensa de españoles. Los otros, los 
descontentos, los auténticos padres de 
tal natalicio, lamentándolo, se retiran 
persuasivos y un tanto pacíficos, lle­
vando en sus almas el terrible puñal 
de la culpabilidad. Se retiran.., por 
un corto período de tiempo, a me­
ditarlo, pues sabemos que en la men­
te de todo sér humano los malos he­
chos no perduran más que un cierto ' 
tiempo limitado; pero luego otra vez 
es abierto el paso a  lo inaudito para 
seguir la tradición de espíritu nacida.

Vista la obstrucción, no puedo per 
menos que hacer estas reflexiones: 
¿Qué delito cometiste, hermosa NU] 
ña, tan joven aún, que muchos d e , 
los que te anhelaron ayer te desan-: 
helan hoy, pero ciegamente? ¿ Que no ■ 
cumples repentina y espontáneamente ; 
lo que prometiste? ¡Imposibles esas' 
torpes aspiraciones!

Lz3 que sucede es que mientras viva 
la coacción !a paz se considerará 
muerta, y, por consiguiente, no po­
drá encontrar base estable ningún Po- ] 
der, sea cualquiera su índole. Ejem- ■ 
pío bien clarividente tenemos en mi ; 
pueblo. Desde el preciso momento en ■ 
que empezó el período de elección, 
siete letras tan sobadas por la pren­
sa y que representan al cacique no 
han cesado un segundo, tanto de no­

che como de día, de comprar escla­
vos, echándoles en cara favores pres­
tados, diciéndoles ser familia (en esta 
ocasión). Habiendo una suma nece­
sidad, un puro egoísmo y un fuerte 
analfabetismo, los unos se abstuvie­
ron y los otros lo hicieron en contra 
de sus conciencias, sometidas al ar- ' 
bitrio y  temeridad del cacique. |

Esos hombres, esos seres humanos ' 
de uno y otro sexo que ayer votaron 
la candidatura que ellos no presen­
taron, hoy protestan de ella y de su 
actuación. ¡ He aquí el atenuante de , 
la coacción! ¡ He aquí alejar la paz 
mundial I

Ha ganado, pues, el cacique; son ; 
cuatro contra dos obreros. Ha llega­
do el día 10 de mayo, en que había 
de elegirse alcalde. El obrero, cauto, | 
estudia cuál de los cuatro «entusias-  ̂
tas>i ha de convenirle. Resulta el em- | 
pate de tres a tres. Se sortea. Y  sa-1 
limos los obreros con nuestro propó- | 
sito. Surgen protestas, incidentes, y | 
algunas bofetadas para el alcalde sa­
liente.

La elección, según hemos podido 1 
confirmar, no pudo ser más legal. I 
Y  aun más hubiera sido si a ellos ! 
les es favorable. •

Obreros todos del mundo, y más 
principalmente de mi querida patria: 
Y a conocéis infinidad de infamias por 
nuestro estimado semanario. Y o  os 
invito a que leáis mucho, para prac­
ticar mucho. Cuanto más alejéis la 
afición, más y más alejáis vuestra 
emancipación.

Ar.rsTÍN GIMKNíí ALONSO

Vilianueva de los Infantes.

Un nuevo factor entra en la lucha; 
03 decir, no es nuevo; ha estado siem­
pre con vosotros; pero en espíritu; 
no había sabido echar fuera de sí la 
modorra que lo atenazaba, que lo te­
nía pegado a la rutina del no hacer, 
dejando que otros hicieran por él; 
sintiendo, sí, el acicate de los aires 
de renovación, los deseos de mejorar 
su condición de esclavo; pero sin de­
cidirse de una manera clara y  rotun­
da por el verdadero camino de la lu­
cha, de clases.

Había ansias de libertad, de romper 
con los lazos que tenían al campesino 
montañés sujeto al férreo brazo del 
cacique; pero hacía falta el pistón, es 
decir, el gatillo que sobre el pistón, 
cargado de ansias de regeneración, hi­
ciera la oportuna presión para que el 
disparo saliera, y que su detonación 
sirviera para que en todo pecho de 
trabajador del campo montañés se 
afirmara el deseo de lucha por alcan­
zar la libertad que en lo recóndito de 
sus pechos ansiaban. Tardaron en 
despertar, en sumarse a la falange de 
trabajadores que años ha luchan por 
un mundo mejor, una sociedad más 
justa, más humana. Pero su desper­
tar a  la lucha es decidido. Ha causa­
do asombro no solamente en los obre­
ros industriales, ya viejos luchadores 
y que estaban deseando tener a su 
lado a los explotados del terruño, sino 
a  sus verdugos, a los explotadores no 
sólo de su esfuerzo, sino de algo que 
está por encima de lo material, los 
que tenían aherrojada la conciencia y 
Ies hacían juguete de sus gustos y 
caprichos caciquiles. Sorpresa enorme 
les causa ver cómo el campesino mon­
tañés se suma de una manera decidi­
da a ia conquista no sólo de sus me­
joras de orden inmediato, sino el afán 
que pone en echar los cimientos de la 
sociedad futura, basada en el amor, 
e| trabajo y  la libertad.

Nadie lo creía; se empezó por una 
o dos Casas Campesinas; hoy, gracias 
:il esfuerzo titánico de algunos modes­
tos camaradas, a su tesón, inteligen­
cia y  buena voluntad, pasan de dos 
millares los campesinos que se enro­
lan bajo la roja bandera de la Fede­
ración de Casas Campesinas de la 
Unión General de Trabajadores. Y' 
éstos, que boy son dos mil, antes de

poco tiempo se han d f multiplicar; 
miles han de ser, porque miles son 
también los problemas que de mo­
mento afectan al campesino de la 
montaña, antes de que podamos dar 
cima a nuestra suprema aspiración, o 
sea acabar con el régimen capitalista 
que nos ahoga, y a cuya desaparición 
estamos dispuestos a contribuir de 
una manera decidida.

El número de Casas Campesinas 
que hoy forma parte de nuestra Fede­
ración es el siguiente: Casa Campe­
sina de Molledo Portolfn, ídem de Río 
de Valdeiguña, ídem de Los Corra­
les de Bueina, ídem de Cartes, ídem 
de Torrelavega, ídem de Santillana 
del Mar, ídem de Casar de Periedo, 
ídem d f Miengo, ídem de Reocín, 
ídem de Tagle, ídem de Mazcuerras, 
ídem de Vilianueva de la Peña, ídem 
de .Alfoz de Lloredo, ídem de Polanco, 
ídem de Castañeda, ídem de Santa 
María de Cayón, ídem de Cabezón de 
la Sal, ídem de Puente Arce, Idem de 
Comillas, ídem de Zurita, ídem de 
Pontejos, ídem de Liérganes, ídem de 
Arnuero, ídem de Penagos, ídem de 
Hinojedo, ídem de San Vicente de la 
Barquera, ídem de El Tejo, ídem de 

Madria, ídem de San Salvador e 
ídem de Santiago de Heras. Treinta 
Casas con más de dos mil afiliados y 
varias más en período de organiza­
ción.

Todos ellos dispuestos a luchar de­
cididamente por la causa, saludan y 
se ofrecen a sus compañeros de lucha 
y explotación. Y  yo, el más modesto 
de todos, no puedo menos que dedi­
car mi admiración a la camarada 
Matilde de la Torre, iniciadora del 
despertar campesino, y  a ese puñado 
de camaradas anónimos a cuyo esfuer­
zo se debe el sostén de la organiza­
ción, y cuyo mejor homenaje es lu­
char sin descanso hasta conseguir la 
total emancipación del esclavo del te­
rruño.

¡Salud, camaradas! En otro artícu­
lo, abusando de los compañeros de la 
Redacción de nuestro semanario, ha­
blaremos algo de nuestro último mo­
vimiento.

R. BAQUERO,

secretario de la Federación de Ca­
sas del Pueblo Campesinas de tp 

U. G. T.Ayuntamiento de Madrid
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La huelga 
de Córdoba

Junio, 23.— Primer día de huelga en 
la  provincia de Córdoba de los obre­
ros campesinos. Estos abandonan el 
«ampo para marchar a la ciudad. Tris­
tes días de junio, que la sociedad no 
mira que existen seres que el Des­
tino les mandó a que sufrieran pe­
nas, calamidades, salvaguardando los 
intereses de una parte que la mala 
organiaación de la sociedad Ies reser­
vó, pasando éstos hambre y  fno de­
fendiendo lo que «realmente les per­
tenece» y que el egoísmo de una par­
te privilegiada les priva.

I Tristes días 1 La fuerza pública pa­
sea por las calles como en momentos 
de sedición popular motivada por in­
consciencia de unos y mala intención 
de otros. En medio de una monoto­
nía se encarna la «virginidad» de la 
fuerza pública. Guardias civiles que se 
muestran con cierto recelo —  razón de 
su egoísmo —  a los que transitan, sin 
duda alguna por creerlos provocado­
res del desorden y de la intranquilidad 
pública.

Junio, 24.— En este segundo día de 
huelga los obreros campesinos —  que 
están en la ciudad — , a pesar de los 
intentos de la burguesía de fracasar 
por todos los medios la huelga, en­
tonces es cuando los obreros demues­
tran a esta parte que una huelga no 
fracasa sino cuando no se tiene senti­
do de responsabilidad para secundar­
la. Se buscan por la burguesía medios 
para hacer fracasar un movimiento, 
no sin que éstos deseen que vuel­
van pronto al trabajo. N o; es porque 
una vez defraudadas sus esperanzas 
en la huelga éstos seguidamente se 
pondrían al lado de los burgueses, 
pues a la burguesía poco le importa 
que los obreros coman o no coman. 
Ellos, que tienen acaparados todos los 
medios de producción y de cambio; 
ellos, que tienen, en resumen, la fuer­
za económica, si los obreros que están 
en huelga no comen un mes y las co­
sechas se pierden, ellos pueden espe­
rar lo mismo un año que dos.

I-o que la burguesía no comprende 
es que nosotros, los obreros organi­
zados de la Unión General de Traba­
jadores, no vamos a la huelga si an­
tes no se resuelve en la asamblea el 
«onflicto que les aflija.

¡Ay, trabajadores, si algún día ios 
adelantos conseguidos por medio de 
nuaetro propio esfuerzo se ven vilipen­
diados por los de arriba; si en vez de 
avanzar a una mejor posición de clase 
retrocedemos, en perjuicio de nuestros 
intereses, entonces si que el obrero 
tendría que reflexionar y sentir la ver­
güenza de verse aún con más rigor de 
lo que estuvieron encadenados ¡ y todo 
porque existan elementos que se de­
nominan extremistas y hacen uso de 
su extremismo estéril!

jTrabajadores, si no queremos ver- 
nos en las antedichas condiciones mi­
rad atrás y observad lo que hemos 
recorrido, a ver si en el espacio mar­
cado por la órbita de las organizacio­
nes nuestras no figuran unas mejoras 
de más valor substancial que las pala­

bras de exaltacíM ortodoxa y extre­
mista, puntos coincidentes en acciones 
violentas contra la causa del prolet.t- 
riado.

•  •  «

Del conflicto que nos ocupó recien­
temente, lo que más valor tiene para 
nuestras organizaciones es la valentía 
con que han luchado los comisionados 
de las diferentes organizaciones cam­
pesinas cordobesas.

Lo que más substancialmente le 
duele a la burguesía del laudo dictado 
por acuerdo en el Gobierno civil de la 
provincia, bajo la presidencia de los 
delegados del ministerio de Trabajo y 
provincial y del presidente del Jurado 
mixto de Córdoba, es lo referente a 
la base séptima, que copiada literal­
mente dice a s í:

«Cuando ei Jurado observe que en 
algún pueblo los patronos prescinden 
sistemáticamente de admitir a los ins­
critos en las Oficinas de Colocación 
obrera por las tendencias religiosas, 
políticas o sociales que profesaran, en­
tenderá inmediatamente en el asunto 
dicho organismo, aplicando las sancio­
nes que crea oportunas a los que in­
frinjan sus acuerdos.»

Esto es, que como en los pueblos 
de la provincia cordobesa, especial­
mente los situados geográficamente al 
norte, están en peores condiciones que 
los demás sitios de la provincia, pre­
cisamente por haber existido un rudo 
caciquismo, y que todavía no se ha 
perdido en su totalidad, ante eso la 
clase obrera creyó preciso presentar 
esta enmienda; además, que una vez 
logradas en parte sus libertades polí­
ticas, al existir ideas contradictorias 
a las de la clase poseedora de la tie­
rra, pues no se podían colocar más 
obreros que aquellos que les convinie­
sen a los patronos, y entonces se cor­
taría la libertad de trabajo. Lo que 
por todos los medios a nuestro alcan­
ce hay que evitar.

Por otra parte, considerando que los 
pueblos más pobres, los pueblos de un 
ambiente clerical (como todavía hay 
varios), el patrono, acostumbrado a 
hacer lo que tuviese por conveniente, 
no escatimaría momento propicio para 
hacer sus acostumbradas fechorías: 
infroctuosas habían de salirle, pero lo 
tantearía hasta lograr aunque no sea 
más que una partícula de sus intereses 
mal adquiridos.

Por encima di' todo esto están los 
trabajadores. ¡Obreros organizados, 
confiad en vuestros hombres represen­
tativos : ellos, con la confianza de vos­
otros, sabrán adónde conduciros I 
¡ Ayudad a los compañeros directivos 
de vuestras organizaciones en cuantos 
datos podáis aportar; de esta forma 
tendremos que sacrificar menos nues­
tros intereses económicos, dando así 
más cauce a nuestros intereses gene­
rales : la reivindicación de los traba­
jadores !

V i c t o r ia n o  BUJALANCE I.l'O U E

con la realidad fría de la vida ha ¡le­
gado a comprender la necesidad de 
una reforma muy honda en los ci­
mientos de la civilización, de que tan­
to nos enorgullecemos.

Tratemos nosotros de ayudar a es­
tos seres románticos en la ímproba 
labor comenzada.

Divídese la Humanidad en dos par­
tes : una, la de los que todo lo tienen, 
y otra, la de los desheredados de la 
fortuna, la de los que nacieron some­
tidos a un destino fatal, que les obli­
ga a mendigar un poco de trabajo 
para llevar la vida. Hay que hacer 
ver a los primeros que no hay dere­
cho ninguno —  divino ni humano, na­
tural ni positivo —  para ser privilegia­
dos, porque en un mundo que se pre­
cia de haber impregnado de santa hu­
manidad todas sus convicciones v todo 
su modo de ser no deben existir pn- 
vilegios que colocan a unos hombres 
en una situación francamente muy su­
perior, pudiéramos decir, a  un hom­
bre que tiene obligación de trabajar 
y a otros en síTuación francamente 
inferior al nivel de un hombre, que 
tiene derecho a vivir. Hay que con­
vencer a estos seres privilegiados de 
que fatalmente ha llegado la hora de 
que se verifique la transformación 
-lenta, pero radical— de todos los v.o- 

lores de la tradición para convertirM' 
en algo nuevo a nivel de nuestros 
tiempos, a nivel del sentido supera- 
dor de nuestro arte, a nivel del sen­
tido universal de nuestra ciencia. La 
razón individual muchas veces yerra, 
sobre todo si está concretada en ui’ 
entendimiento limitado como el de' 
hombre. Pero la razón universal, ew 
algo que rige los destinos de la His­
toria y que se desenvuelve lentamen­
te dentro de los siglos, acabará por 
imponerse fatalmente, pese a quien

pese. Todo es obra del tiempo, pode­
roso auxiliar de tan sublime fuerza.

A  los segundos hay que hacerles ver 
que tienen en esta vida asignado un 
papel más alto que el de meros espec­
tadores. Si los oprimidos se limitan 
a ser espectadores habrán dejado, por 
una supina inconsciencia o por una 
indolencia monstruosa, de representar 
el papel que les corresponde en el tea­
tro de la Humanidad. Han de acor­
darse de su situación desastrosa; han 
de sentir en lo íntimo de su concien­
cia el aguijonazo de su propia digni­
dad humana, y que inconsciente, in­
voluntariamente forjará en sus pechos 
un grito de santa y fecunda rebeldía 
Tengan en cuenta el terrible y horri­
pilante cuadro de una familia prole­
taria. donde el hambre, la miseria. 'n< 
privaciones, la prostitución, la delin­
cuencia, la anemia y la tuberculosis 
clavan sus garras sangrientas. Vean 1 
sus pobres hijos ateridos por el frío 
en la.s larga.s veladas del invierno, v 
a sus padres, piltrafas que la socie­
dad arroja de su seno, desecho que 
el mundo capitalista, en su despreocu­
pación e indiferencia, arroja a un rin­
cón miserable y nauseabundo, como 
la fiera arroja los restos de su vícti­
ma después de haberle arrancado la 
vida entre terribles espasmos.

Ante e.ste cuadro rebélense las con­
ciencias y todos pongan la mirada en 
la unión de los oprimidos contra la 
opresión. Cristalicen los propósitos 
autorredentores de los obreros en rea­
lidad. Todos los obreros acudan a la 
Unión General de Trabajadores, úni­
ca Central obrera solvente, y aprés­
tense a luchar dentro de las filas so­
cialistas contra la tiranía capitalista.

Instituto
de Reforma Agraria

A n t o n i o  M 0R.\L
Cabra.

Caridad
Frente a mi casa hav un ronde

V e n ta n a  a l  c a m p o

el conde manda a su hacienda
que ejerce la iicaridad». obreros a trabajar.
Van a su casa los sábados Roba a los padres el conde;
los pobres de la ciudad. pero a los hijos les da.
El conde les da diez céntimos ■ A los hijos roba el conde;
por cada dos que allí van. pero hace la caridad
y, «¡Qué bueno es el señor!», con la madre del obrero
se les escucha exclamar. a quien explotando está.

Por tres pesetas que ga.sta, «¡Qué bueno es el señor conde!»,
gana el conde voluntad murmuran en la ciudad;
entre la gente que tiene y, «¡Qué verdugo es el conde!».
hambre de justicia y pan. se oye en el campo e.xclamar

Van viejas cargadas de año», a los que dejan su sangre
y  van menores de edad: porque pueda el señor dar
son las m.idres y los hijos tres pesetas por semana
de los que al servicio están a quienes les roba el pan.
de! conde, que sólo paga
un miserable jornal Paradojas de la vida
ruando —  «porque la cosecha que pronto se acabarán.
no se puede a!>andonan> — K 'R A SC O

Montllla.

Los muertos 
resucitan

La clase patronal de este pueblo fué 
llamada días pasados al Ayuntamien­
to, al objeto de tomar medidas sobre 
la crisis de trabajo que viene pade­
ciendo la clase trabajadora. Algunos 
de ellos (los más miserables) fueron 
tan bondadosos que hicieron una pro­
posición noble para recaudar un fon­
do por clases y gastarlo en obras mu­
nicipales, haciendo un bien a la cla­
se pobre y  al pueblo; proposición 
llena de nobleza que jamás han sen­
tido, como queda demostrado, puesto 
que al ser requeridos al pago de lo 
que ellos mismos se impusieron se 
han negado rotundamente, vociferan­
do que los señores que han pagado 
el impuesto y están decididos a llevar­
lo a efecto son unos ignorantes o unos 
cobardes, diciendo a sus compañeros 
de clase que los socialistas son unos 
revolucionarios a los que no se debe 
atender; siendo su apoyo la nobleza 
de los obreros, muchos de los cuales 
llevan más de cuarenta días sin ga­
nar un jornal ni saber lo que es el 
pan para sus familias, consintiendo 
morir de hambre ames que hacer un 
desatino.

Los señores propietarios se mofan 
de la nobleza del pobre, diciendo que 
la Sociedad está muerta, sin darse 
cuenta dichos señores de que los 
muertos resucitan, y a su resurrec- 
<áón éstos exigirán cuentas, dando 
las gracias a unos y haciendo res­
ponsables a los habladores sin fruto 
de las miserias que por sus malas in­
tenciones están padeciendo.

Los políticos antiguos hacen cuan­
to pueden por seguir en las trinche­
ras de siempre, procurando q u e el 
producto de la tierra sea para ellos, 
y  .las cargas, para los desgraciados 
que trabajan. ¡ Pobres obreros y po­
bre clase media I Cuánto han pade­
cido vuestros antepasados, y vosotros 
estáis en la misma situación por ser 
nobles, por creer lo que os dicen los 
señores, siendo u n a  gran torpeza

guiarse p o r  quien no pensó nunca 
bien.

No deis oído al que no produce 
nada más que cizaña, yendo de calle 
en calle, de grupo en grupo, predi­
cando a los patronos que sean unos 
estúpidos con los obreros, y a  los 
obreros que se aparten de la Socie­
dad. El hombre que se produce así 
es un Judas que merece el desprecio 
sin tener con él más consideraciones.

Obreros, líbraos de los que prome­
ten y charlan en la sala capitular del 
.Ayuntamiento y de los ex adminis­
tradores que pasan la vida mintiendo, 
como siempre lo han hecho y  vos­
otros recordaréis.

Gabino GALLEGO PENA

Frailes.

Aspectos 
y categorías 
de los hombres

¿Cómo medir la desigualdad de los 
hombres? No hay que pensar para 
ello en lo material. Yo trato de me 
dlr la categoría por el modo de pen­
sar. Yo divido los modos de pensar 
en tres categorías o grupos. Unos 
piensan en redimir al mundo; otros 
en divertirse, y otros no piensan apa­
rentemente en nada. ¿Cuáles de estos 
hombres aportan más materiales al 
progreso de la Humanidad? Induda­
blemente, los primeros. Porque sufren 
al ver sufrir a la Humanidad, piensan 
y meditan día y noche para dar ini­
ciativas a los que trabajaron y tra­
bajan para emancipar a los humildes 
de la miseria en que se desenvuelve 
su vida y  para libertar a la Humani­
dad de este acervo de prejuicios secu­
lares, que paran en seco y estatifican 
el ritmo del progreso. Se ha impues­
to esta clase de hombres una ardua 
y complicada tarea, digna sumamen­
te de respeto y admiración para el 
hombre que luchando frente a frenti?

Un caso de justicia
Por primera vez me dirijo, por me­

dio de nuestro querido semanario El. 
O BRERO  DE LA TIERRA, a todos 
los compañeros para enterarles de lo 
que ocurre en esta localidad.

Es lamentable que en un pueblo j 
como éste, con cerca de cinco mil | 
hectáreas de tierra ya roturadas, y 
en su mayoría de olivos, por cuyo 
motivo tiene un valor incalculable, y 
con un censo de 120 obreros escasa­
mente, estemos en paro forzoso, por 
lo menos, ocho meses en el año.

Estos procedimientos los sigue la 
clase patronal sólo y exclusivamente 
por estar casi todos los obreros cobi­
jados bajo la honrosa bandera del 
Partido Socialista.

Aquí no tiene efecto la Comisión 
de Policía rural en el laboreo forzo-, 
so. ni la Bolsa de Trabajó, ni nada 
que constituya un milímetro de jus­
ticia y libertad en favor de la clase 
trabajadora.

-Aquí solamente trabajan los com­
pañeros que, por no haber desperta­
do todavía a la luz de la razón, son 
fieles servidores de estos caciques 
desaprensivos y de escasa conciencia, 
y  traicionan a los que con hombría y 
entereza ciudadana defienden y  aca­
tan las leyes del Gobierno de la Re­
pública, obligación ineludible que tie­
ne todo ciudadano que propugnara 
por un régimen de libertad que, al 
cabo de un sinfín de persecuciones 
V atropello', raciquili-s, hemos podido 
implantar.

En este término municipal, desde 
?1 advenimiento del régimen republi­
cano, no se hacen las labores propias 
de cada época; en su mayoría, los 
olivos se quedan sin cavar: las siem­
bras, sin labrar, con el firme propósi­
to de tener a los obreros en una an­
gustiosa situación y poner todos los 
obstáculos que estén a su alcance a 
la labor que se está operando en Es­
paña en beneficio de los que siempre 
se han tenido que doblegar ante la 
injusticia y la maldad; por cuyo mo­
tivo me dirijo a todos los que lean 
mis palabras: tomen cartas en este 
asunto para ver la forma de evitar 
estas malas intenciones que ejercen 
los patronos de este pueblo, ampara­
dos por el alcalde, por ser consorte 
de esas anormalidades.

Para salvar esta triste situación 
campesina sería provechoso también 
continuar la construcción del segun­
do trozo de la carretera Baeza-'l'orre- 
blascopedro. y con este procedimien­
to desaparecerían la miseria, el ham­
bre y el malestar que se ciernen sobre 
los hogares de los desheredados de la 
fortuna de este pequeño rincón an­
daluz.

Compañeros: aquellos que podáis 
hacer algo por que sea remediada la 
situación, no consintáis que los tra­
bajadores de este honrado y  laborio­
so pueblo seamos tratados como en 
los tristes y vergonzosos años de la 
funesta monarquía.

Ha celebrado sesión ordinaria el 
Consejo del Instituto de Reforma 
-Agraria, bajo la presidencia del nue­
vo director general, D. Dionisio Te- 
rrer, a quien presentó, en nombre del 
ministro, el Sr. Benayas. Después de 
los saludos de rigor se entra en la 
discusión del orden del día.

Se aprueban las propuestas de nom­
bramientos de presidentes de las Jun­
tas provinciales de Castellón, Cuenca, 
Guipúzcoa, León, Logroño, Santan­
der, Soria, Valencia y Zamora, con 
sólo el voto en contra de la represen­
tación obrera, fiel a su criterio contra­
lio a  la forma como se han hecho es­
tas propuestas.

También es aprobada la propuesta 
de presidente de la de Segovia, con el 
voto en contra de los obreros y de los 
propietarios, que se oponen por no ser 
letrado el señor propuesto.

Seguidamente se pone a debate el 
dictamen de la Comisión segunda so­
bre recurso contra la elección de la 
Junta provincial de Valencia. El dic­
tamen de la Comisión estima el re­
curso, y, en consecuencia, proclama 
elegidos a los candidatos pertenecien­
tes a la Federación de Trabajadores 
de la Tierra,' que fueron derrotados 
por organizaciones no obreras, sino 
de arrendatarios y aparceros.

El representante de los propietarios 
Sr. Martín Alvarez pide que antes de 
resolver se pidan los reglamentos por 
que se rigen las organizaciones que 
aparecen triunfantes, para ver si son 
u no arrendatarios.

Le contesta, oponiéndose a esa pre­
tensión, nuestro camarada Prats, por 
entender que, habiendo confesado di­
chas organizaciones que son de arren­
datarios, puesto que como tales se han 
presentado ante el Instituto ¡ara to­
mar parte en la elección Je vocale.' 
arrendatarios del propio Consejo, se­
gún consta en certificación expedida 
por la Secretaría general, la petición 
de los propietarios es innecesaria y 
no significaría más que un nuevo apla­
zamiento.

El Sr. Benayas se muestra de acuer­
do con nue.stro compañero Prats, y 
puesta a votación la propuesta del se­
ñor Martín .Alvarez es rechazada por 
13 votos contra 6, y también por 13 
votos contra 6 se aprueba e! dictamen.

Se acuerda conceder el aval del Ins­
tituto para los créditos globales a que 
ascienden los préstamos que pueden 
concederse a los campesinos acogidos 
al decreto de Intensificación de culti­
vos de los pueblos de Fuente de Can­
tos, Talavera la Real, Barcarrota, 
Granja de Torrehermosa, Carmonita, 
Cabeza de! Buey, Esparragosa de la 
Serena y Campanario, de la provin­
cia de Badajoz, y Galinduste y Pela- 
rrodríguez, de Salamanca, con el voto 
en contra, naturalmente, de los repre­
sentantes de los propietarios, y del

Banco Hipotecario, después de rep  ̂
tidas intervenciones del Sr. Martín 
varez, que habla sobre defectos de fe, 
ma de varios expedientes.

Se discute el dictamen de la SiA. 
dirección jurídica sobre vicepresid^B 
cías de las Juntas provinciales, q j  
propone sean designados por el 
sidente de entre los vocales asesorqt' 
La representación obrera ¡ireseo  ̂
una enmienda encaminada a  logr» 
que dicha designación, como la de U- 
presidentes, la haga el Consejo  ̂
cual es rechazada, a pesar de la at» 
tada defensa que de ella hizo el c*. 
marada Prats, y se aprueba el diri­
men, con el voto en contra de loi 
obreros.

Se fwne a debate la propuesta dtf 
Sr. Ridruejo sobre la conveniendj 
de definir las grandes zonas regab¿ 
a que se refiere el punto segundo d(} 
apartado 13 de la base 5.* de la 
que es apoyada primero por su aut» 
y luego, en representación de los pro. 
pietarios, por ei Sr. Oriol.

El compañero Soler, en nombre dt 
la representación obrera, se opone a 
los fundamentos y conclusiones de la 
propuesta, por entender que con t  
pretexto de aclarar y devolver la tran- 
quilidad a los propietarios que se pre. 
sumen incluidos en la ley, se preien. 
de excluir de ella todos los regadí* 
no comprendidos expresamente en la 
ley de 1883 y en la de iq ii. Con» 
con anterioridad a esas leyes fuen» 
concedidos auxilios, por una parte, y 
como aun los regadíos que en lo fu. 
turo sean hechos por los propietaria 
están comprendidos en la base 24 de 
la ley, sería absurdo excluir, entre 
otros, a los que. si no el Estado, ttf 
como ahora le concebimos, fuere» 
costeados por los reyes en época an­
terior. Estima que para devolver ea» 
tranquilidad debe procederse ron dk 
ligencia a resolver todas las dcclaHk 
cienes hechas con duda por los pre- 
pietarios de regadíos, recabando h 
colaboracién de la Dirección generí 
de Obras hidráulicas, para que no» 
dé una relación de las grande.s zon*» 
regables.

Se presenta una contrapropuesi» 
de los Sres. Benayas y Flores de Qui­
ñones, que, aceptada en principio 
por el Sr. Ridruejo, propone el pir- 
sidente que se vote. La represent#  ̂
ción obrera pide quede sobre la me» 
para estudio, por entender que •  
asunto de tan excepcional importa»* 
cía que no puede improvisar su cri­
terio. Accede a ello la presidenda f  
propone se designe una Comisión 
que emita dictamen esta misma taf- 
de. el cual será discutido en 
unión extraor'dinaria por el ConM}l 
mañana por la tarde. .Así se acuer«¿j 
y agotado el orden del día, se levan­
ta la sesión a las do.s y diez minut» 
de la tarde.

“A B C ” y los sucesos 
de Candeleda

J u a n  PEREZ

Lupión (Jaén).

Nnesfros organism os culíuraics

E l O rfeón  Socialista  Mierense

Nos sorprende la sinceridad en la 
publicidad de los hechos que relata 
el número del día 6 del corriente, 
por el que haya informado al perió­
dico, que tan bien se pinta a dar in­
formaciones falsas.

Según él dice, se amotinaron dos­
cientos socialistas y. que destrozaron 
las cosechas del alcalde con toda cla­
se de herramientas y  aparatos, y que 
la guardia civil disolvió los grupo» 
y evitó nuevos desmanes.

Para que se informe bien el abece­
dario le vamos a contar la verdad:

Los doscientos obreros que dice se 
amotinaron tienen en arriendo colec­
tivo una dehesa comunal, y después 
de su trabajo todo el año y sin re­
cursos económicos para realizarlos, 
cuando tiene próxima la fecha de re­
coger su primer sudor o esfuerzo rea­
lizado en dicho arriendo, en los días 
de sazonarse el fruto de una parcela 
de melonar que en día próximo po­
drían exportar a las plazas de con­
sumo, he aquí cómo la autoridad de 
esta alcaldía da órdenes para que 
aren el sandial y lo destrocen; y no

cabe duda que daría la orden cu** 
do el mismo que realizó tal atro^ 
lio lo dijo, y además que le .arofflí* 
ñó un concejal amigo del aicald» * 
todo el tumulto fué que ped .m 
ticia al referido alcalde, quis-n 
toda contestación les dijo que no ^  
recib a, y mandó venir a la guartü* 
civil, y  si no que les pregunten d ^  
guardias qué grupos han disuelto I 
qué desmanes han evitado; y el ^  
ño en la finca del alcalde que averi­
güen quiénes le han producido, 
log obreros ni uno solo salió del 
blo armado de instrumentos co®* 
dice, y nosotros somos los prlf’^  
en pedir justicia para el culpad
pues tal destrozo puede ser una 
niobra para justificar la presencia ”
la guardia civil.

¡Obreros! No os dejéis sorpr*¡^ 
por lo que digan periódicos dereJ®T 
tas, que se pintan solos para 
brar el descontento calumniando,
vuestros compañeros.

UN c a m p e s in o
Candeleda.

Actos civiles
En Valoría la Buena han contraí­

do matrimonio civilmente nuestros 
compañeros Julio Ortega y Cristina 
Moral. Actuaro» de testigos los ca­
maradas Elisa Población e Isaac Pé­
rez Díaz.

Nuestra enhorabuena a los recién 
casados.

VILL.AMALE.A (ALBACEPE)

Ha tenido efecto en esta localidad 
la inscripción en «1 Registro civil de 
un hijo de los compañeros Sinforoso 
Pareño, de la Sociedad de Obreros 
•Agricultores de Viliamalea, y Antonia 
Moratallas. Se le Impuso el nombre 
de Sinforoso.

Es ei primer acto de esta clase que 
se celebra en este pueblo. Nuestra en­
horabuena a los padres.

Nueva Socicda<í
Acogida a los beneficios dei dec>^ 

del ministerio de Trabajo de '9 
mayo de 1031, declarado ley de 1» -
pública el 9 de septiembre del 
año, se ha constituido en Bacna 
doba) una Sociedad filia! de la u
de Obreros Agrícolas y Similares ^
misma localidad, cuyo objeto es e fpar obreros agrícolas y ganaderos 
elusivamente para cultivar la ^ 
en arrendamientos colectivos, ^
que han sido elegidos para 
y secretario ios camaradas Luis 
tilla López y Jos* Orejuela César-

GráficaSan Bernardo.
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